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A mis padres, mi marido y mis hijos, Clara y Daniel.

			A mi hermana, Mar. 

			A Amparo y Manolo.

			A mis abuelos, que hoy seguro estarían muy orgullosos. 

			Por vuestro apoyo, paciencia y cariño, por haberme enseñado y dado tanto. 

			Os quiero. 

			


			
Prólogo




			Junto a Marisa, la autora de este libro, tal y como ella misma dice, quizá yo sea la persona que más veces lo haya leído. Es por ello que, cuando me pidió que escribiera el prólogo, no pude negarme a ello y aquí me encuentro, indecisa sobre cuánto de la historia desvelar en las próximas líneas. 

			En la vida hay veces que tenemos que tomar decisiones difíciles, decisiones que pueden trastocar nuestro mundo, pero que son necesarias para avanzar y no quedarnos estancados en situaciones que no nos hacen felices.

			Os puedo adelantar que, en las siguientes páginas, encontraréis la historia de África, una mujer cansada de su rutinaria vida, sin ilusiones y que se ha olvidado de quererse a sí misma por encima de todo. Pero también descubriréis una historia de lucha y superación, basada en el amor verdadero, profundo y maduro que solo se puede conocer después de haber vivido el desamor.

			Probablemente, al igual que me ha pasado a mí, en algunas ocasiones os darán ganas de asesinar a la protagonista por su indecisión, pero seguro que sabréis empatizar con ella y su difícil situación emocional.

			
Capítulo I – El comienzo

			


Amanecía un día más y, como tantos otros, había que ir a trabajar. Los días estaban siendo muy buenos, demasiado para el invierno. El clima estaba cambiando, y ya no sabía si ponerse ropa de manga larga o manga corta. Por la mañana hacía fresco y por la tarde mucho calor, el clima indudablemente, estaba cambiando. 

			África se levantó muy temprano. Después de una ducha rápida, secado de pelo, desayunar y enfundarse en un traje chaqueta de color beis, se dirigió al coche y se marchó a trabajar. Su jornada empezaba a las nueve.

			Era directora de márquetin desde hacía seis años. Había ido subiendo de puesto muy despacio y tenía toda la confianza de su director general, quién le mostró todos los pasos a seguir y estuvo a su lado siempre. Empezó desde abajo y realizó sus prácticas mientras estudiaba empresariales, sacando la segunda mejor nota de la historia de la universidad. 

			Se sentía muy orgullosa de todo lo logrado hasta ese momento. No había sido un camino de rosas, pero llevaba trabajando desde los veintiún años. Cuando acabó la carrera le ofrecieron un puesto en la empresa, ya que habían quedado muy satisfechos con el trabajo que realizó durante su época de estudiante. 

			Fue pasando por diferentes puestos hasta que logró sus objetivos. Contaba con un gran equipo con el que mantenía una fluida relación de trabajo. Con hora de entrada, pero no de salida, siempre procuraba finalizar antes de las siete de la tarde para poder ir a casa y cenar con su marido. 

			Después de quince años de casados, la rutina era la misma todos los días. Él se marchaba temprano a trabajar, al principio era cariñoso y se despedía con un beso y un abrazo antes de irse, desayunaban juntos y se ponían al día, pero el tiempo hizo que se fueran perdiendo esas costumbres.

			Tras un largo día de trabajo, África regresó a casa, se quitó los zapatos y echó la ropa a lavar. Se preparó algo de cena, tendió la ropa y recogió la que estaba tendida. Ufff, todos los días lo mismo. Su vida se estaba volviendo muy mecánica, demasiado monótona, demasiado aburrida. 

			Después de cenar siempre se sentaba un rato ante el ordenador y pasaba de ver la televisión, siempre malas noticias y las películas que ponían siempre eran las mismas, las repetían continuamente. Miraba su correo a diario, contestaba si había algún mensaje nuevo y quitaba los spams, todo el santo día llegando propaganda, llenando el correo de basura, total no les hacía ni caso.

			Aquella noche sería especial, aunque ella aún no lo sabía, ni lo había intuido. Se puso a jugar en su página habitual, le encantaba entretenerse a «la escoba», un juego de cartas que aprendió de pequeña. Procuraba no intercambiar conversaciones con otros jugadores, estaba más que harta de tener que dejar de jugar con todos aquellos que intentaban conseguir otro tipo de relación a través de la red. ¡Qué aburrimiento, siempre estaban igual! ¿Pensaban que no tenía nada mejor que hacer? Solo pretendía distraerse durante una hora más o menos, desconectar del día y pasar un buen rato, pero algunos se habían propuesto fastidiarle la partida.

			Alguien se conectó y lo primero que dijo fue: Hola; y ella contestó amablemente. Otro u otra que quería conversación, le daría puerta en cuanto pudiese. Empezó la partida y, casi sin darse cuenta, iba pasando el tiempo. Una pequeña charleta a través del juego y «al sobre», qué gracioso. Realizó un comentario y ella le dijo que solo quería jugar, que estaba harta de que intentasen ligar a través del juego, y que había ido eliminando de la lista a todos aquellos que le «habían tirado los tejos». El pobre se quedó más que cortado y le pidió disculpas, las cuales ella aceptó. Tal vez se había equivocado en esta ocasión y el colega era legal, porque ya había averiguado que era un hombre. 

			Después de un buen rato jugando, se despidieron y quedaron en verse en otra ocasión, se agregaron mutuamente al listado de amigos para en otro momento encontrarse y continuar charleta y partida. 

			Al día siguiente la misma rutina. Por la noche, sentada delante del ordenador, jugando con otro personaje, vio que entraba en la sala y el corazón le dio un vuelco, había vuelto. Se perdieron en el camino hasta encontrarse en una de las mesas de juego, a ver qué contaba hoy. A África se le pasaba el tiempo muy deprisa, parecía un tipo simpático y le pedía perdón por cada cosa que parecía fuera de tono. Ella sonreía, le hacía mucha gracia que un hombre pidiese disculpas tantas veces.

			 Los días pasaban y cuando se quería dar cuenta ya empezaba el fin de semana. Hacía mucho tiempo que no tenía «su espacio». El único momento bueno sucedía cuando se sentaba delante de su mesa y miraba la pantalla. Se relajaba jugando. En el instante que veía que él aparecía en la sala, era como si todas las luces se encendiesen a su paso, llenaba toda la pantalla. Cada día el tiempo de jugada era más largo, cada vez era menos importante el juego y más la charla. Unos días eran cosas más divertidas, pero ella disfrutaba más cuando lograba encender sus mejillas a través de sus comentarios, le parecía muy tierno. Había feeling, o eso parecía. Tal vez estuviese fingiendo para en cualquier momento atacarla, pero no lo creía probable. 

			Comentaban cosas de sus vidas, cómo les había ido el día, sus respectivas familias, algún que otro secretillo, en complicidad, de buen rollo, siempre riendo, con comentarios a veces exagerados para provocar en el otro una sonrisa. En alguna ocasión, él había dejado caer que no se hacía a la idea de jugar con alguien sin verle la cara, ella ya le había comentado que eso era secundario. Total ¿qué iban a ganar con ello? Era mucho mejor el anonimato, no tenías idea de cómo era el contrario, pero entonces se le ocurrió una idea: Todas las noches se harían una pregunta para conocerse mejor, pero solo podía ser una diaria y a través de ella tenían que ir presentando su físico al otro. La idea era buena, se reirían otro rato intentando imaginar como era su contrincante en la mesa.

			Por las pistas relacionadas con su aspecto descubrirían cosas el uno del otro, poco a poco. Ella le indicó que algún día le facilitaría su email para que pudiesen conectarse mediante él y así mandarse una foto, él dejó de insistirle desde entonces en conocerla a través de una instantánea. 

			La complicidad era grande. Si ella estaba jugando y él entraba en la sala, y la encontraba jugando con otro, montaban una «historieta» de la cual luego se reían los dos cuando se quedaban solos en su salita, donde él no paraba de llamarla «máquina escobera», un mote muy gracioso y que a ella le resultaba muy divertido, pues a lo largo de su vida le habían dicho muchas cosas, pero aquello…

			Y así, casi sin darse cuenta, fueron pasando las semanas. Cada día esperaba con ansia la llegada de la noche para poder mantener una conversación con alguien, poder reírse del mundo y jugar una partida de cartas que cada vez era menos interesante, pero mucho más el coloquio con la persona que se encontraba al otro lado de la pantalla y que lograba que sonriera como hacía mucho tiempo que no ocurría. 

			Ya casi no recordaba lo que era hablar con un hombre. Sí, estaban los amigos y los compañeros de su trabajo, pero era eso, trabajo y nada más. No pretendía ligar ni nada parecido, pero por lo menos compartir momentos divertidos que la hicieran olvidar todo lo acontecido a lo largo del día, los problemas, la rutina… 

			Muchas veces recordaba cómo había conocido al que a día de hoy era su marido: un encuentro casual; en una fiesta, una noche de verano. Él estaba tomando una copa y charlando con varios amigos cuando ella apareció por la puerta con un vestido azul que hacía resaltar su mirada felina. Llevando el pelo recogido en una larga coleta, pues lo tenía largo hasta la cintura, unos zapatos de tacón alto y un maquillaje discreto. 

			Enseguida notó como la mirada de él se posaba sobre ella y le hacía un comentario a Carmelo, el anfitrión de la fiesta, quien se acercó para saludarla y decirle lo preciosa que estaba. Era la primera vez que salía después de mucho tiempo. Había tenido una relación tortuosa y difícil con Manuel, sobre todo en los últimos meses, pero por fin se había acabado y los amigos la habían convencido para que saliera a divertirse. Y allí estaba, dispuesta a pasar una noche agradable, rodeada de aquellas personas con los que se sentía segura.  

			Carmelo la llevó cogida de la cintura hasta donde se encontraba aquel hombre alto y moreno, que no paraba de mirarla. Iba elegantemente vestido, con un traje de Adolfo Domínguez, de corte clásico, negro, con camisa blanca y corbata azul que hacía que resaltara el color de sus ojos. Pelo corto, afeitado y una sonrisa que iba creciendo según se iban acercando hacia él.

			Les presentaron formalmente:

			—Ricardo, te presento a África.

			Ella se ruborizó cuando, al acercarse a él para darle dos besos, le dijo al oído que era la mujer más guapa y elegante que se encontraba en aquel momento en la fiesta y que le gustaría llevarla a un lugar lejano donde nadie pudiese encontrarlos.

			Se sintió halagada, pero al mismo tiempo no le pareció de buen gusto que, sin conocerla de nada, aquel perfecto extraño, de ojos misteriosos y piel morena, se le estuviese declarando tan descaradamente. Se volvió para buscar a su anfitrión y solicitó una copa de vino tinto. En ese momento pasó un camarero con una bandeja y con delicadeza cogió la copa que le ofrecía. 

			Se pasaron parte de la noche hablando de cosas triviales. Notaba sus ojos fijos en ella y África no podía apartar sus ojos de los de él. La conexión fue instantánea y le dio miedo. Después de haber salido de una relación tortuosa no quería empezar nada nuevo. Era demasiado pronto.

			Se quería retirar temprano y así se lo hizo saber a Ricardo, que se ofreció a acompañarla hasta su casa y ella accedió gustosa. Se despidieron del resto de invitados y salieron a la noche, todavía oscura y fresca. Le recorrió un escalofrío por la espalda y vio cómo él se quitaba su chaqueta para seguidamente ponerla encima de sus hombros. Llamó a un taxi que en aquel momento pasaba por allí y montó detrás de ella. 

			Al llegar al portal, Ricardo bajó del taxi para acompañarla a casa, pero ella le dijo que se encontraba muy cansada y que prefería irse a dormir. Notó la decepción en su mirada, pero estaba harta de hombres que solo la querían para pasar un rato. Necesitaba algo más y no estaba dispuesta a ponérselo fácil. 

			Se despidieron, intercambiando sus números de teléfono y él prometió llamarla para volver a quedar a comer o, simplemente, tomar una copa. Ella esbozó una tímida sonrisa y bajó la cabeza sin decir nada. Le dio las buenas noches y subió las escaleras hacia su casa, donde podría refugiarse y prepararse un buen café mientras analizaba los hechos acontecidos aquella noche. 

			Al día siguiente, al llegar a la oficina, encontró encima de su mesa un gran ramo de rosas rojas. Sus preferidas. ¿De quién podían ser? Una nota se encontraba entre las flores, que decía: ¡Gracias por una gran velada, espero la repitamos pronto! Firmaba Ricardo. ¿Cómo era posible? Carmelo ya se había ido de la lengua para variar. Dejó la nota en el sobre nuevamente, colocó las flores en un rincón y se puso a trabajar, aquella mañana tenía una agenda muy apretada.

			Ricardo la llamó antes de comer para saber si podían verse y tomar algo después del trabajo. Aquella tarde le era imposible, había quedado con su amiga Raquel para ir de compras, y notó en su voz otra vez la decepción de no poder verla. Tendría que concertar una cita con él si quería deshacerse de aquella pesadilla. 

			No estaba preparada para una nueva relación, quedaría con él para comer al día siguiente y le daría largas en cuanto pudiese. Así lo acordaron, apuntó en su agenda ir a comer al Restaurante «El Gallego» que estaba cerca de la oficina y tendría gente a su alrededor a los que conocía y no se sentiría tan mal estando con un extraño. La hora acordada fueron las dos de la tarde en la puerta del restaurante. 

			Colgó el teléfono y ya casi se arrepentía de haber quedado con él. Siguió a su trabajo y se perdió entre llamadas y reuniones. 

			No estaba preparada para una nueva relación, estaba más que harta de ver que todo era muy bonito los primeros meses, pero después se convertía en un sinfín de problemas. Se había dedicado única y exclusivamente a trabajar duro y labrarse un futuro, lo que hizo que tuviera pocas oportunidades de enamorarse y para una vez que lo hizo salió mal. Llegó un día pronto del trabajo y se encontró a Manuel en la cama con una de sus mejores amigas. A partir de ahí todo había sido una montaña rusa de peleas, de cambio de casa e hizo que se centrase mucho más en su cometido de lograr sus metas y olvidarse de amoríos. 

			


			
Capítulo II - Dudas




			Una noche más el juego empezó sobre las diez y media, pero no sería igual que otros días. Él le propuso verse algún día y a ella le entró miedo, pero al mismo tiempo una sensación extraña le recorrió todo el cuerpo. ¿Cómo sería conocerse? Pero también pensaba en la familia de él, en la de ella…, a lo mejor estaban incurriendo en algo malo, a lo mejor aquello tenía que acabar, a lo mejor, a lo mejor, a lo mejor… siempre tantas preguntas sin respuestas, siempre tantas pegas a lo largo de la vida. ¿Por qué no podían divertirse jugando sin más? No hacían daño a nadie, solamente charlaban y jugaban al mismo tiempo, era una forma de evadirse, a otros les daba por irse a un bar a beber, a otros por viajar, a otros por… ¡qué más daba, se divertían y punto!

			Un 14 de marzo, finalmente fue él quien le facilitó su correo para enviarse una foto y ver quien estaba al otro lado. Sobre la una de la madrugada se intercambiaron varios mensajes, uno de ellos con las imágenes. Sí, era muy tarde y al día siguiente tenían que madrugar, pero no les importaba. Recibieron los dos a la vez el mensaje y, con más miedo que vergüenza, lo abrieron. Ella le encontró atractivo. Era alto, moreno, de complexión delgada pero fuerte al mismo tiempo. No pudo verle los ojos, resultaba llevar unas gafas de sol que le hacían tener un aire de misterio. Era interesante, guapo y muy viril. Sí, estaba bastante bien. Le gustaba lo que estaba viendo.

			Él también le dijo que era guapa, cosa que a ella le daba mucho miedo, pues ya tenía una edad, que no eran los ochenta años, pero ya no era una niña de quince. Aunque la verdad le tendría que haber dado igual pues no era un romance, pero era una especie de «cita a ciegas», y se sentía como una adolescente cuando un chico la daba un recuerdo para guardar. Aquello no estaba bien. No, señor. Aquello avanzaba muy deprisa y no era bueno.

			Ya solo les quedaba dar un paso más, pero ese se lo tendrían que pensar muy detenidamente o simplemente no darlo nunca. Podía no ser buena idea. A lo mejor tenían que retirarse y a otra cosa mariposa, pero era como una droga, necesitaba cada noche hablar con él, aunque fuese un ratito pequeño, era como tener dos vidas paralelas, pero sin llegar a ser algo físico. Le daba la sensación, de alguna manera, de estar engañando a su marido. En realidad, no habían estado cerca para poder comprobar si aquello era algo más.

			Todos los días tenían un momento para contarse sus cosas, para intercambiar ideas. Cada uno era del equipo contrario al del otro, no les gustaba la misma música, ella era muy romántica y él… bueno su música era «especial».

			Él era deportista, todos los días hacía gimnasia porque le gustaba. Ella era más de mirar como lo hacían los demás. 

			La complicidad entre ellos crecía por momentos, incluso llegaban a decir las mismas cosas a la vez. Para ella era la primera vez que hacía aquello y para David también. 

			Una noche que no habían coincidido en la sala se había sentido vacía, con el corazón solitario. 

			Ya había pasado el suficiente tiempo y era momento de conocerse, tal vez sería bueno o quizás todo aquello diese un giro inesperado y fuese peor. ¿Y si se habían enamorado? ¿Y si se conocían y él le pedía que se fugasen juntos a algún apartado lugar del mundo para poder vivir un romance? Era imposible, no podía ser. Solamente utilizaban un tiempo de sus ajetreadas vidas para poder compartir unos momentos de risa, a veces de llanto, a veces para jugar…, aunque últimamente eso ya no era así, habían pasado a otro nivel, se sinceraban y hablaban en un tono más íntimo.

			Una noche de sábado, mientras estaban jugando él soltó la pregunta: ¿Podemos vernos? Las palabras brillaron como luces cegadoras, llenando toda la pantalla. Se quedó perpleja durante unos segundos; y miles de mariposas empezaron a volar por su estómago. Sintió un pánico incontrolable. Lo primero que pensó fue decirle que no, que no tenían que interferir en sus vidas en ese momento, pero en cambio soltó un: ¿Por qué? Él no entendía la pregunta, quería conocerla y eso era suficiente, pero ella no se decidía y le indicó que tenía que pensarlo. No veía la urgencia de avanzar, no veía la necesidad de que se conociesen, después de casi un año jugando se había acostumbrado a sus palabras, pero no estaba preparada para un encuentro. Se excusó y le dijo que se retiraba a dormir, que se encontraba muy cansada.

			Aquella noche apenas pudo conciliar el sueño. En vela, pensando en los pros y los contras de aquel posible encuentro. No tenía que pasar nada, pero llevaba mucho tiempo sintiéndose tan sola que no se fiaba de sus sentimientos, ni de qué pudiese ocurrir. Bueno, a lo mejor el colega llegaba, la veía y salía corriendo como alma que lleva el diablo o ella le veía y comprobaba que sus miedos eran totalmente infundados, pero ¿quería correr el riesgo? ¿Era necesario aquel encuentro?

			Durante algunos días dejó de jugar, cerró su ordenador a cal y canto. No podía seguir adelante, aquello se estaba complicando y se les podía escapar de las manos. No era feliz en su vida, aunque iba bien en su trabajo, su casa, sus amigos…, una vida normal, en ese momento no tenía nada claro. No se sentía deseada por su marido, pero le debía una fidelidad a su matrimonio, y aunque llevaba ya tiempo intentando retomarlo, no lo conseguía. Tenía que abandonar la idea de verse con otro hombre antes de que fuese demasiado tarde.

			Todos los días recibía varios emails de él pidiéndole que por favor le hablase, explicándole que si no quería encontrarse con él no pasaba nada, a lo mejor no era buena idea y tenía que perdonarle por haberlo propuesto. No había querido herirla, le pedía que le contestase y que le mandara un mensaje para decirle que no estaba enfadada con él, pero ella no podía hacerlo, no sabía cómo hacerlo y no tenía por qué hacerlo. 

			Ya no podía seguir así, sus compañeras la encontraban rara, despistada y de mal humor. Prácticamente no quería hablar con nadie.

			Aquello no debía de pasar y punto. 

			Aquella ausencia dolía en el alma, aquella ausencia la ahogaba y no se lo podía contar a nadie, estaba sola ante aquello. Habían recorrido un camino y había tocado su corazón. Quería escapar.

			Se mentía diciendo que no le necesitaba. Tenía un millón de dudas, quería dejar de pensar en aquel hombre que le estaba robando el alma. Se estaba empezando a enamorar de David y eso no podía llevarle a buen puerto, durante unas horas le hacía sentirse contenta y feliz. Unos momentos en los que olvidaba todo y se sentía como una adolescente.

			Las horas eran infinitas, se le juntaba la noche y el día, apenas si dormía y apenas si comía, pues no hallaba calma en su mente. Estaba en una tesitura, daría su vida por verle y después olvidarlo, pero el verle suponía un riesgo mayor. 

			Tras muchos días volvió a abrir su ordenador para volver a jugar una partida de cartas. Posiblemente él se hubiese cansado de esperar y sería mejor así. Él con su vida y ella con la suya, así había sido antes de conocerse y así tendría que seguir siendo. Mientras jugaba, sin pensar siquiera lo que estaba haciendo, él apareció en la sala y a ella le dio un vuelco el corazón. Quería salir de allí, quería escapar, pero era demasiado tarde, él la había visto y había entrado a mirar a su mesa. Le pidió que por favor no se marchase, que necesitaba hablar con ella, que se fuesen a otra mesa a jugar. Ella le pidió que se fuera, le dijo que no quería hablar, que no necesitaba nada, que quería olvidar todo y que se había acabado. El compañero de juegos intentó mediar en la conversación y los dos a la vez le dijeron: Tú no te metas. El pobre, en cuanto terminó la partida se largó sin decir nada más. 

			Se quedaron a solas en la salita y entonces él empezó a explicarse… Tal vez había sido un error pedirle que se viesen, pero por otra parte lo necesitaba, quería hacerlo, quería poder mirarla a los ojos y ver que no se había enamorado de ella. 

			Esas palabras asustaron a África, justo era lo que ella pensaba y no podía decir nada. No sabía qué contestarle, no podía escribir, se había quedado petrificada, todo ese tiempo había huido de algo de lo que no podía escapar. 

			Él seguía pidiéndole perdón, pero le decía que no podía luchar contra lo que no quería luchar. Necesitaba verla, solamente una vez, y si ella no estaba de acuerdo, se marcharía y sus vidas seguirían por caminos diferentes, no tenían que volver a saber el uno del otro nunca más, pero necesitaba ese momento de mirarla, de tocar su mano, de oler su perfume, ansiaba ver el interior de sus ojos color esmeralda. Quería ver cara a cara a la mujer que había logrado devolver la sonrisa a sus labios, que lo había hecho mirar la vida con más alegría y con la que estaba deseando que llegase la noche para poder estar un rato juntos, aunque fuese a través de una pantalla de ordenador. 

			Tras pensarlo, y viendo la insistencia de él, accedió a un encuentro. Se verían, pero solamente una vez, en un lugar público, donde hubiese mucha gente. Concretarían día, hora y lugar por email, pero después de aquello se acabó. Comerían juntos, charlarían un rato y después cada uno seguiría con su vida. 

			Él no le pedía más. Únicamente un encuentro para comprobar que aquello no podía ser de ninguna manera, ver que en realidad no estaba enamorado de ella y después todo volvería a ser como antes, aunque ya nunca sería igual, y los dos lo sabían.

			África se fue a la cama con una sensación extraña dentro de ella. Se iba a encontrar con un hombre al que no había visto en su vida y con el que únicamente compartía unas noches de juego por internet. Un juego online les unía, los dados del azar habían jugado su partida y habían hecho que se encontraran en ese punto del camino de sus vidas. 

			Miró a su marido que dormía plácidamente en su lado de la cama, como si no le importase nada en esta vida. Sentía como si le estuviese traicionando. Ese día había llegado pronto, se había duchado, cenado mientras miraba el telediario y se había quedado dormido en el sofá. Cuando lo despertó para que se fuera a la cama, le dio las buenas noches con un gruñido. Pensándolo bien, no era tan mala idea salir de su zona de confort y ver que seguía gustando a otros hombres. Necesitaba algo de ritmo en su aburrida y monótona vida. 

			Solo dos días habían pasado cuando recibió un mensaje en su email: El encuentro será en la Estación de Atocha, iremos a comer a un restaurante de los alrededores, sobre las dos de la tarde, el viernes que viene.

			Contempló el mensaje con atención y tuvo que leerlo varias veces para confirmar que aquello estaba pasando. Pestañeó fuerte para evitar que una lágrima saliese de sus ojos. 

			Allí estaré, contestó ella y en aquel momento supo que su vida a partir del viernes sería totalmente diferente. 

			
Capítulo III – La cita 

			2002 



			Llegaba tarde y lo sabía.

			Esa mañana se había levantado más temprano que de costumbre para acudir al trabajo. Una ducha rápida, un zumo de naranja y un café antes de salir. No le dio tiempo a prepararse ni una tostada, ya tomaría algo en la oficina.

			Se había comprado unos pantalones blancos que no había estrenado todavía, a lo mejor ya era hora de ponérselos. Marcaban su figura y la hacían parecer más delgada de lo que estaba, combinaron a la perfección con una blusa azul cielo sin mangas, chaqueta azul marino y zapatos de tacón alto con un bolso a juego. Se maquilló de forma ligera, no le gustaba ir recargada, un poco de rímel y una sombra de ojos en tonos azulados que hacía resaltar sus preciosos y grandes ojos. 

			Hacía calor, ese día habían previsto que se llegara a los treinta y dos grados, por lo tanto, el verano ya estaba en su pleno apogeo. Se notaba en las caras de la gente. Ya amanecía más temprano y anochecía más tarde. Apetecía estar en la calle. Ventanas abiertas. El mundo estaba vivo, había más luz.

			No se vio mal en el espejo, tampoco quería destacar mucho, por lo que era mejor ir discreta. Un reloj en la muñeca derecha y unos pendientes, regalo de su madre en su último cumpleaños, dorados con piedrecitas de color azul, terminaban de completar su vestuario. 

			Trabajó sin darse cuenta de la hora, por eso se había retrasado más de lo que debiera... Una mañana frenética, de las que marcan época. Varias reuniones, diferentes video llamadas, había detalles que ultimar y que no podían esperar. El cliente era duro de pelar y tenían que esforzarse mucho para sacar adelante lo que la campaña exigía. 

			Allí estaba Ricardo esperando en la puerta. Pensó que se habría marchado. Era más guapo de lo que recordaba o quizás la otra noche no se fijó tanto como pensaba. Alto, moreno, cuerpo atlético… este se pasaba mucho tiempo en el gimnasio, seguro que tendría a varias mujeres a su alrededor bebiendo los vientos por él. Se fijó en dos chicas que pasaron por delante y a las cuales ni miró, pero ellas se deshicieron en elogios hacia su persona. 

			Según se iba acercando vio como se iba dibujando una sonrisa en los labios de él, su mirada le dijo todo lo que quería saber, le gustaba lo que veía. Esperaba no haberse puesto demasiado guapa, no quería darle esperanzas, todavía no. 

			Se dieron dos besos y él la hizo pasar delante, pero no la sujetó por la cintura, cosa que le gustó. Estaba harta de todos esos que se creen con derecho a rozar a una mujer porque sí. 

			Alfredo les había reservado una mesa delante del ventanal, en un lugar tranquilo y luminoso donde podrían hablar. Ricardo le retiró la silla para que se sentase y seguidamente les trajeron la carta para que pudiesen elegir. Ella se disculpó por su retraso y él le dijo que había merecido la pena esperar. 

			Pidieron una botella de vino, ella una ensalada de la casa (lechuga, tomate, atún, maíz, remolacha, patata regada con una salsa que era una receta heredada, pero que hacía que todo aquello explotase como magia en el paladar) y él pidió otra ensalada igual. De segundo ella se decantó por una merluza en salsa verde y él pidió un solomillo en su punto. 

			Se quedaron los dos en silencio y se miraron fijamente. Aquel hombre tenía una extraña y bonita mirada, podría enamorarse de él. Sonrieron al unísono y se dio cuenta que le miraba continuamente los labios cuando hablaba y se fijaba mucho en sus gestos. Estaba como embelesado, aunque ella era consciente de que cuando entraron en el restaurante varias mujeres se volvieron a mirarle y murmuraron entre ellas.

			La comida casi enlazó con la merienda. Ricardo pidió la cuenta y se marcharon a tomar una copa a una terraza de moda que había en el Círculo de Bellas Artes, donde se sentaron debajo de una de las sombrillas y saborearon los colores y olores de aquel Madrid que mostraba todo su esplendor de verano. 

			Fue una de las muchas citas que tuvieron y un día, mientras estaba hablando y contándole una anécdota de un compañero de trabajo, él se acercó y la besó ligeramente en los labios. Ella no se retiró y, aunque la pilló de sorpresa, se entregó a aquel beso que era el primero que le daban en mucho tiempo, pero que no sería el último. 

			La besó en el cuello y le susurró al oído que la deseaba y que estaba dispuesto a entregarse a ella en cuerpo y alma, que la quería y que, era la mujer de su vida. 

			Fueron al apartamento que él tenía en el Paseo de la Castellana. Un pisito que había comprado hacía mucho tiempo. Era un hombre de negocios y una buena inversión le había colocado en la posición en la que se encontraba. Estaba decorado de forma minimalista con sofás de piel, alfombras en el suelo y lámparas que iluminaban los puntos principales de la sala y sus rincones más oscuros, aunque era una casa llena de luz, con enormes ventanales y una amplia terraza que invitaba a soñar en ella bajo las estrellas, tumbado en una de las hamacas que tenía. 

			Se dirigieron con ansia y deseo al amplio dormitorio. En un rincón había una librería con estantes hasta el techo, con una gran lámpara para poder leer en el cómodo sillón que había al lado del balcón que mostraba una de las principales arterias de Madrid. Una puerta doble con espejos daba paso a un vestidor donde se encontraban todos los trajes de Ricardo colgados adecuadamente, con sus zapatos a juego. Cajones donde estaban ordenadas sus camisas, cinturones, relojes y ropa interior. Con una magnífica cama de dos por dos, con una bonita colcha y llena de cojines que rodaron por el suelo en el momento en que la tumbó delicadamente en ella. 

			Le hizo el amor muy delicadamente, tal vez como si tuviera miedo de hacerla daño, pero se entregó a él y disfrutó con pasión aquel momento que recordaría siempre. África llevaba mucho tiempo sin recibir caricias de nadie y lo deseaba como nunca. Se durmió satisfecha entre sus brazos y cuando despertó se quedaron mirando el uno al otro y él le dijo que sería el hombre más feliz del mundo si ella accedía a casarse con él. 

			Se dieron el «¡Sí quiero!» un bonito día de abril, en primavera. El sol se había levantado con sus mejores galas para no faltar a tan gran acontecimiento. Bajo la atenta mirada de todos sus familiares y amigos, casi cuatrocientas personas acudieron al evento, la crème de la crème de Madrid y otras provincias, algún que otro noble, empresarios y banqueros.

			Celebraron el día más importante de sus vidas en una hermosa finca que la familia de él poseía en Guadalajara. No faltó música de orquesta, catering desde las dos de la tarde de un sábado radiante y camareros que iban y venían por todos lados intentando complacer los deseos de los invitados. 

			Largas mesas dispersas por diferentes lugares se encontraban llenas de bandejas de comida, platos y cubiertos para servirse cada uno. Estatuas de hielo, corazones, cisnes y dos manos entrelazadas hacían el deleite de los allí presentes. Al fondo de una de las carpas se encontraba una gran y larga mesa llena de regalos para los novios. No habían hecho lista de boda, no era necesario, ya que se irían a vivir a la casa de él y allí tenían más de lo que pudieran desear, ella alquilaría la suya de momento. 

			África lucía para la ocasión un vestido de raso blanco roto, de María Clara, hecho a medida. Ceñido hasta la cintura, con escote barco, con brillantes alrededor y en los puños de las mangas, y una larga cola que iban colocando todo el tiempo su madre y su cuñada. Un velo de tul largo tapaba su hermosa y linda cara. El pelo recogido y en ondas que le caían a ambos lados de la cabeza. Ligeramente maquillada como a ella le gustaba, sujetando un ramo de rosas de diferentes tonos, en cascada, que habían sido expresamente traídas de fuera, y cogida del brazo de su padre dijo adiós a su soltería y se prometió hacer feliz a aquel hombre que la miraba embelesado a los pies del altar.

			Ella era una de las mujeres más envidiadas ya que había logrado casarse con uno de los solteros más codiciados por las féminas, y los hombres le envidiaban a él porque se casaba con una mujer hermosa, pero a la vez muy inteligente y dura a la hora de negociar. 

			Eran la pareja perfecta, en un lugar de idílico y con todo lo que cualquiera pudiera soñar para el día de su boda. 

			Bailaron un vals y de esa forma dieron paso a la hora del baile para todos los invitados. África logró sentarse al borde de la fuente de agua que se encontraba en mitad del jardín y pudo contemplar lo bien que lo estaban pasando todos, al mismo tiempo que se daba cuenta que a partir de entonces su vida cambiaría para siempre. 

			Era feliz, se casaba con un hombre apuesto y lleno de energía, tenía buena posición económica y trabajaba en lo que le gustaba y con lo que había soñado siempre. No le podía pedir más a la vida, tenía una gran familia, una bonita casa y también un guapo marido. Se quedó mirando hacia la nada, hasta que una voz le susurró al oído:

			 —Me permite bailar con la novia más guapa. —Reconoció la voz de Ricardo y comenzó a reír. Y agarrando su mano bailaron abrazados, aunque la música que sonaba era de discoteca no querían separarse.

			La fiesta duró toda la noche y encontraron a algunos de los invitados dormidos en las hamacas del jardín. Otros regresaron a sus lugares de origen. Alquilaron varios autocares para todos aquellos que habían querido venir a compartir aquél maravilloso momento con ellos desde diferentes puntos del país. 

			Un día mágico, lleno de muchas sorpresas, con gente maravillosa alrededor. Todo había salido a pedir de boca, los astros se habían alineado para que todo fuera perfecto. Muchas risas, abrazos, besos, canciones, baile, comida… no se podía pedir más a la vida. Ojalá todos los días fueran iguales. Pero eso…

			
Capítulo IV - El encuentro

			2018 



			La mañana era fría. Para ser primavera parecía que el invierno hubiese vuelto nuevamente. Como todos los viernes entraba más temprano a trabajar.

			 Iba tensa, esa tarde le vería por primera vez, su corazón latía a mil por hora. Sus compañeros notaron su nerviosismo, se había puesto muy guapa y tenía un brillo especial en los ojos, no daba pie con bola, había pedido salir más temprano por asuntos propios y se marcharía alrededor de la una para llegar a tiempo a su cita.

			Se le cayeron unos papeles al suelo, tropezó con la papelera, estaba en otro mundo, soñando despierta, pensando en ese hombre que le estaba quitando el sueño. 

			Las horas pasaban lentas y no era capaz de pensar con claridad. ¿Qué estaba haciendo? Fue al baño y se estuvo mirando en el espejo, viendo que los años habían pasado por su rostro dejando las marcas del tiempo. Se pintó los ojos, se retocó el pelo y con un ligero brillo de labios salió por la puerta, dispuesta a comerse el mundo, dispuesta a entrar en otra dimensión que nunca antes había pisado. Eran arenas movedizas, se daba cuenta, pero no podía echarse para atrás.

			Erguida, con la cabeza alta, a pesar del frío que se marcaba en su cara. Montó en el metro y se puso sus cascos, escuchando música para poder relajarse, mientras leía el libro Marca de nacimiento, en el cual no podía concentrarse. Estaba muy ansiosa, le temblaban las manos, no podía tener fija la mirada en ningún sitio, necesitaba mirarlo todo como si fuese la primera vez que lo veía. 

			Llegaba tarde, tal vez él pensase que no iría. Habían quedado justo en la puerta de la Estación, por lo tanto, no tenía pérdida. Salió del metro, pasó el billete por el torno y se encaminó hasta la puerta de entrada. No se daba cuenta de la luz que irradiaba, oyó un piropo, pero, como siempre, pensó que sería para alguna rubia despampanante que había pasado por su lado. 

			Giró a la derecha y dejó atrás las taquillas, iba a verle, parecía ir flotando en una nube.

			 No le veía por ninguna parte, a lo mejor no la había esperado y se había marchado ya. Abrió la puerta y salió a la calle nuevamente, no había nadie. Miró al cielo y pensó que había sido una idiota por estar allí, posiblemente él se había ido o simplemente no había venido. Con los ojos llenos de lágrimas dio un giro sobre sí misma y se dirigió a la puerta para entrar nuevamente, lo hizo con tanta energía que a punto estuvo de caer, pero unos fuertes brazos la sujetaron. Pidió perdón y miró al sujeto que la agarraba, tuvo que levantar la cabeza para poder mirarle a los ojos y en ese momento se quedó petrificada en el sitio, allí estaba él. No podía moverse, no podía hablar, él le estaba diciendo algo, pero ella no podía escucharlo. Le miraba fijamente, era guapo visto desde cerca. Moreno y más alto de lo que esperaba. Sus ojos la observaban y le dijo que la vio salir de las taquillas y fue detrás de ella. Apenas se podía sostener de pie y se dio cuenta entonces de que él la seguía sujetando. Se miraron durante un largo rato, sin hablar, sin decir ni una palabra. El aire despeinó sus cabellos y el frío se metió a través de las mangas de su abrigo. En aquel momento él la cogió del codo y la llevó hacia la estación mientras le decía que iba a coger frío si seguían allí mucho más tiempo.
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